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AVISO IPOMTE 
Nos proponíamos publicar hoy en 
número especial, aunque sin aumento 
de precio para los suscritores, los tra-
bajos premiados en los Juegos florales 
pero ha surgido la idea, muy feliz por 
cierto, de editar un elegante libro que 
á más de contener tales obras, inserte 
las que han merecido accésits y men-
ciones, así como los discursos más im-
portantes pronunciados con motivo de 
las fiestas del Centenario, y la crónica 
de éstas, y ante ello, desistimos de 
nuestro propósito, limitándonos á dar 
cabida hoy á la hermosa poesía del Sr. 
Valverde premiada con la flor natural, 
y la de D. Ramón Urbano, preciosa 
producción que también ha obtenido 
premio. En números sucesivos conti-
nuaremos insertando todos los trabajos. 
Publicamos así mismo hoy, uno de 
los elocuentes discursos del Sr. Rome-
ro Ramos; y el hermosísimo pronun-
ciado por el mantenedor de los Juegos 
florales, D. Miguel Primo de Rivera. 
" C A N T O ñ LA PATRIA" 
Poesía premiada con «L-a Flor Natural» 
en los Juegos Florales de Antequera, con 
motivo de la c o n m e m o r a c i ó n del primer 
Centenario de la gloriosa muerte del C a -
pitán D. Vicente Moreno. 
LEMA: 
"Morir por ella,, 
Canto, Patria, tu grandeza, fus blasones y tu gloria. 
Tus hazañas inmortales. Iiuninarias de la liistoriii, 
Tu carácter indomable, pronto, ingénita, iesnañol! 
Tus heroicos sacrificios, tu extremada bizarría. 
Tu misión en este mundo, lu magháüímá hidalguía 
V tu nombre más excelso que ta misma luz del solí 
Vo quisiera, patria mia. que sonaran mis acentos 
Con ia fuerza poderosa de las olas y los vientos, 
Con el ímpetu salvaje de la ronca tempestad... 
Yo quisiera, cuando canto tus proezas soberanas, 
ijue el tronar de tos cañones y el metal de las campa-
Uetumharau en mis versos con suprema majestad, [U&B 
¡Madre España! L a señora de los mares de Occiden-
l.adel suelo generoso, la del cielo trasparente... [te, 
Yo te miro con asombro, de los siglosá través 
Levantarte valerosa de tu antiguo, frágil solio 
V marchará la conquista del humano Capitolio 
V tener entrambos mundos por alfombra de tus pies! 
Yo te miro, tras la rota de los campos jerezanos. 
Kefugiarte en las entrañas de tos montes asturianos 
V bajar desde sus cumbres con empuje de aluvión, 
V arrollar de la morisma las armígeras legiones 
Mientras echas los primeros gloriosísimos jalones 
Oe los reinos de Castilla, de Navarra y de Aragón. 
Yo te miro, yo te admiro como al genio de la gue-
írra 
Taimo á palmo recobrando tus solares y tu tierra 
No ya un siglo... ¡siete siglos sin ceder ni desmayar! 
V luchando y reluchando, tras a<^ersa u buena sner-
[ le . 
Siempre altiva, siempre grande, siempre heroica, siem-
pre fuerte 
Ea las torres de Granada la divina Cruz plantar. 
Y después que has recabado tus antiguos, santos 
Janes. 
Yo te miro temeraria navegando por los mares 
Kn las pobres caravelas del intrépido Colón, 
Y te admiro fuandu saltas del Atlántico profund'» 
Y en las vírgenes riberas del hermoso Nuevo Mundo 
Invocando á Dios, tremolas tu magnitico pendón! 
Yo le mito desde entonces con el nimbo de la gloria 
Por la tierra y por los mares precediendo á la t'icloria 
Que á tu carro de grandeza, como esclava, sigue fiel: 
Y en el fuego del Yesubio. y en el hielo de los Andes 
Y en el golfo de Lepanto, y en los páramos de Flandes 
Yo le admiro ¡patria mía! coroDáda de laurel. 
Nuevo circulo terrestre que con luz peremne brilla 
Me figuro verte entonces, ¡oh diadema de Castilla! 
Poi que siempre en tus dominios alumbrando estaba el 
|sol: 
Desde el Orto hasta el Ocaso, desde América á la Aus-
1 tralla, 
Desde el Báltico á las costas fértilísimas de Italia 
¡Soberano de dos mundos era el César español! 
Tú. mi patria, dominabas con el cetro de tus reyes. 
Con el peso de tus armas, con la fuerza do lus leyes, 
Con el verbo irresistible de tu lengua nacional, 
Y brotaban de tu seno cancilleres y estadistas, 
Y escritores y poetas, y filósofos y artistas. 
Y eras centro y eras fuente del saber universal! 
¡Patria!. . Patria!... ¿quien te sigue por doquier en tu 
(carrera,? 
¿Quién los hechos avalora, quién los triunfos enumera 
De esa raza de titanes á quien diste, amante, el ser?. 
Es tan grande y es tan clara fu famosa ejecutoria, 
Que al decir, «España,» surge de tu nombre un sol de 
Igloria 
Cuyos rayos nos deslumhran con su fúlgido poder. 
Y es prodigio de tu raza que á través de las edades 
De sus rudas hecatombes, de sus recias tempestades, 
Siempre firme se mantenga lu carácter nacional: 
Es el mismo cuando mueres en Sagunto y en Numancia 
Que en tu guerra con los moros ó en tu lucha contra 
[Francia 
Conquistando los laureles de Bailen y San Marcial. 
Y es que alcanza tu heroísmo grados mil en excelencia 
Guando intrépida defiendes tu sagrada independencia 
Por que entonces estallando cual volcan en ignición. 
Te desbordas por ciudades, y por montes, y por llanos 
Y al empuje de tus iras no hay naciones ni hay tiranos 
Que resistan de lu seno formidable la explosión. 
A la voz.de «Independencia,» y al clamor de «¡Viva, 
Kspaña!» 
Te levantas hace un siglo, y en titánica campaña 
La mejilla abofeteas del coloso universal... 
Van Uuoiz y Veíanle como locos á la muerte. 
Sufre impávido Moreno su martirio á pecho íueite 
Y otros mil y mil sucumben con bravura sin igual. 
Mueren muchos., ¿como cuantos? Son en número 
{incootabJe, 
Más Europa \ é asombrada tu epopeya inenarrable 
Y á tu ejemplo se levanta contra el gran Napoleón; 
Y sus águilas abate, y extermina sus legiones. 
Y el que quisojvcr atadas á su carro las naciones 
Destronado y prisionero va á morir sobre un peñón. 
¡Oh! parece, patria mia, para colmo de tu gloria 
Que presidesjlos momentos culminantes de la Bisforui, 
Imprimiéndole á su marcha nuevo rumbo y nueva faz; 
Tu reintegrasjal planeta con entrambos hemisferios. 
Tú levantas monarquías, lu derrumbas lus imperios, 
Tu. la reina de las armas, eres nuncio de la paz. 
Tal un día en sus decretos eternales. soberanos. 
Plugo á Dios poner la suerte de unos pueblos en lus 
Y del fondo de sus busques tú Ies haces renacer, imano* 
Hoy. allende el Occeano, poderosos se levantan 
Y en la lengua de Cervantes te bendicen y te cantan 
Cual bendicen á su madre los que hubierun de ella ei ser 
Yu también unu ios míos á sus mág!Cí»sacentos; 
Yo le canto á loe acontes de las olas y los vientos: 
Yo proclamo que tu faina se remonta mas que el sol; 
Yo. en defensa de tu tierra, que es la tierra de mi padre. 
O en delensa de tu honra, que es la honra de mi madre, 
Moriría... como un hijo... ¡que es morir en español! 
Cárlos VALVERDE. 
10 Agosto 1910. 
Discurso de Romero Ramos 
E n el acto de colocar 
la primera p iedra para la e s t á t u a 
del C a p i t á n Moreno. 
Apremios del tiempo, que todos iamenta-
nios, pero que ni el buen deseo ni la decidi-
da voluntad han podido subsanar, hacen que 
la obra proyectada se halle aún en sus co-
mienzos en vez de presentarla terminada cual 
nos. proponíamos , que la inauguración del 
monumento destinado á perpetuar la memoria 
del más grande de los héroes y del más ab-
negado de los mártires, quede reducida á la 
colocación de la primera piedra del mismo. 
A principios de Julio del año anterior, en 
reunión celebrada por todas las entidades de 
Antequera, quedaba constituida la Junta que 
había de organizar la celebración del Cente-
nario; para que el homenaje tuviera todo el es-
plendor é importancia que demandaba la gran 
figura del Capitán Moreno, quísose darle ca-
rácter nacional, invitando á asociarse á la idea 
á los altos poderes del Estado y á la invicta 
infantería á que aquel per teneció. 
Densos nubarrones oscurecieron por en-
tonces el cielo de la Pátria; cobardes enemi-
gos la ofendieron, y ante la necesidad de cas-
tigar el agravio y de aunar todos los esfuerzos 
para repeler la infame agresión de los bárba-
ros rífenos, desapareció la oportunidad de 
nuestros propósi tos , y Antequera, como el 
resto de España, solo pensó en facilitar me-
dios para vengar el ultraje inferido á la Pa-
tria, en sumarse al entusiasmo nacional, en 
dar testimonio de su ardiente patriotismo y 
de su amor al Ejército estableciendo un hos-
pital de sangre donde poder restañar las he-
ridas de los que por la Patria la vertieron, y 
en contribuir con todas sus energías ai auxi-
lio de los soldados españoles , victimas, no so-
lo de los horrores de la guerra, sino también 
de las adversidades de un clima enemigo y de 
un suelo inhospitalario. 
No era ocasión oportuna para hablar de 
fiestas; el ejército español sufría quebrantos 
dolorosos, aunque gloriosísimos; sus inmor-
tales hazañas, gloria y orgullo de nuestra his-
toria, reproducíanse nuevamente en las aspe-
rezas del Rif, y con acciones de verdadero 
arrojo, de valor personal incomparable, de 
noble y generosa emulación, todas las gerar-
quias de la milicia, desde el general hasta el 
soldado, regaban con su sangre los campos 
africanos. 
No era ocasión oportuna para hablar de 
fiesta; fijas todas las miradas en el norte de 
Africa, siguiendo con verdadero y legítimo 
afán el curso de los sucesos que allí se desa-
rrollaban, preocupados los án imos con las a l -
ternativas de la lucha, era inútil empeño é 
improcedente tentativa la de apartar de aque-
lla empresa la atención de los verdaderos es-
pañoles, que admiraban el heroísmo de nues-
tros soldados y solo anhelaban que el triunfo 
coronase el esfuerzo de nuestras armas. 
Y esto hubo de paralizar necesariamente 
los trabajos de la Junta, y cuando victorioso 
nuestro Ejército, pudo aquella continuarlos, 
comenzó recabando el auxilio de la Infantería 
y el apoyo del Gobierno, y una y otro, con el 
estimulo de quienes sienten arder en sus pe-
chos el fuego sagrado del amor patrio, brinda-
ron con entusiasmo su más decidida coope-
ración. 
Mas entonces aparece un nuevo obs tácu-
lo, que si no alcanzó á paralizar por completo 
los trabajos de la Junta, fué lo bastante á i m -
pedir que el número principal del homenaje, 
la erección del monumento que perpetúe el 
sublime sacrificio de Moreno, pudiera levan-
tarse con tiempo oportuno para presentarlo 
terminado en el día de hoy. 
Disueltas las Cortes españolas , cuyo con-
curso era necesario puesto que habían de vo-
lar la ley concediendo el bronce para la es tá-
tua, no pudieron inaugurarse estos trabajos 
hasta que, convocado y constituido el nuevo 
na Parlamento, pudo presentarse el oportuno 
proyecto de ley. Ved ahí por qué , aun á des-
pecho de los deseos de esta Junta, venimos 
á inaugurar las obras del monumento que ha 
de alzarse á la memoria del Capi tán Moreno, 
en vez de mostrar su figura en la actitud sere-
al parque arrogante que el artista ha sabido 
expresar con gran acierto en su proyecto; ved 
ahí porqué, cuando la Junta se proponía des-
cubrir en esta tarde el monumento, ha tenido, 
por la concurrencia de los obtáculos expresa-
dos, que limitarse á la colocación de la p r i -
mera piedra del mismo. 
Mas no temáis que la obra proyectada 
quede sin realización; Antequera, que cifra su 
orgullo en ser la cuna de tan heróico infante; 
que siempre está dispuesto á enaltecer la me-
moria de sus hijos; que, como el mundo en-
tero, experimenta asombro y admiración an-
te el sublime ejemplo de patriotismo, de ab-
negación y de entereza que encierra el sacri-
ficio de Moreno, no ha de dejar incompleta su 
obra. Es empeño de honor para los anteque-
ranos; es obligación contraída ante el Ejército 
y la Patria, y Antequera tiene hipotecada su 
palabra; Antequera tiene que cumplir su com-
promiso: Antequera tiene que dejar incólume 
su honra porque, sí asi no lo hiciera, tendría 
que forrar de su escudo el lema de «por su 
amor>, que constituye su mayor gloria; por-
que, el no hacerlo, sería olvidar de una vez 
sus tradiciones, su historia y su pasado; por-
que ese olvido liaría surgir del seno de la i n -
mortalidad la grandiosa figura de Moreno, 
que, cual espectro airado y fantástico, ven-
dría á exigir á sus paisanos el cumplimiento 
del compromiso contra ído. 
Y no creáis, señores , qne haya exagera-
ción ó lirismo en el anterior aserto: el capitán 
Moreno sucumbió en Granada, hoy hace un 
siglo, sacrificando su existencia en aras de la 
Independencia patria, pero la grandeza de su 
muerte sublime y la serenidad y entereza con-
que afrontó su martirio, hacen que su cada-
ver no pueda desaparecer bajo una tumba, 
que el soplo de ia muerte no fuera bastante 
para apagar aquella existencia, sino que i r ra-
diando de su patíbulo una luz esplendente 
que envuelve su figura, nos lo muestra como 
vivo en el presente, como vivo en todos los 
tiempos, ceñidas sus sienes con la corona de 
la inmortalidad, que es el premio que la P á -
tria reserva á los que por ella realizan tan su-
blimes sacrificios. 
No ha muerto, no, el Capitán Moreno. Ver-
dad es que la infame delación de un mal pa-
triota hizo que en la mañana del 2 de Agosto 
de 1810 fuese destrozada en los Toréales la 
guerrilla que mandaba, cayendo él herido y 
prisionero de las tropas francesas; cierto que, 
víctima de Ift crueldad d e s ú s perseguidores, 
sufrió con resignación y tranquilidad asom-
brosa los más crueles tormentos físicos y 
morales en la cárcel de Málaga; verdad tam-
bién que, dando pruebas de una enérgica en-
tereza, sobrepon iéndose á los dolores de sus 
heridas y rechazando con dignidad las afren-
tas de sus conductores, cumplió aquel i n -
humano mandato de sertraladado á Granada, 
caminando cual los antiguos cristianos eran 
conducidos al circo para ser pasto de las fie-
ras, como victima destinada ai sacrificio, co-
mo Cristo sube al Calvario (perdonadme si 
resulta irreverente la comparación) entre los 
insultos y atropellos de sus sayones y verdu-
gos; cierto asimismo que todos esos martirios 
no fueron sino el prólogo y como la inicia-
ción de los que había de sufrir en Granada, 
v iéndose aherrojado en obscuro calabozo, 
tratado como jefe de bandidos, sometido á las 
más crueles torturas morales que puedan i n -
ventarse para desgarrar el corazón de un hom-
bre, juzgado y condenado por un tribunal i n -
competente y dando, en fin, su vida por su 
Dios, por su Rey y por su Patria, con aquella 
entereza, con aquel heróico desprendimiento, 
con aquella energía que subyuga, que anona-
da, que fué el asombro de sus mismos enemi-
gos, como lo fué después del mundo y de la 
Historia. 
Todo esto es cierto y, sin embargo, repito 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
que no ha muerto el Capitán Moreno. No bas-
ta para convencernos de ello el testimonio de 
los ochenta mil granadinos que. en el campo 
del Triunfo, vieron su cuerpo balancearse en 
el aire, pendiente de la cuerda de ignominio-
so patíbulo; no pueden acreditárnoslo los do -
cumentos oficiales de aquella época; no son 
bastantes á inculcarnos esa incertidumbre, ni 
los clamores y protestas que la prensa gra-
nadina lanzó contra el atropello que se reali-
zaba, ni los acuerdos de las Cortes de Cádiz 
enalteciendo la memoria de aquel héroe y 
otorgando mercedes á su viuda é hijos, no: no 
muere el hombre cuando dá la vida; no es la 
vida esta envoltura material que del polvo na-
ce y á la tierra vuelve; no es la vida este frá 
(Til barro que el soplo de Dios anima y al me-
nor obstáculo se deshace; no lo es tampoco 
!a grandeza que solo brilla un instante, como 
estrella fugaz que ilumina un momento el es-
pacio y rápida desaparece; no es la gloria que, 
cual la flor, se ostenta lozana un dia para mar-
chitarse al siguiente; no: la vida es lo que son 
las obras, y éstas, como del honor dijo el poe-
ta, son patrimonio del alma, y como el alma, 
son perdurables, son eternas, son inmortales. 
Por eso siguen al que muere; por eso la este-
la luminosa que arranca del patíbulo del Ca-
pitán Moreno, iluminando con resplandores 
de gloria todos los actos de su vida, nos 
muestra la grandeza de sus acciones, sus obras 
llenas de abnegación y de heroísmo, su leal-
tad, su valentía, su fidelidad á las leyes del 
honor, su acendrado amor á Id Patria, todas 
esas virtudes que en su alma se albergaron y 
que son orgullo legítimo de«£spafía, del Ejér-
cito y de Antequera; que producen gloriosa 
alegría en propios y extraños; que hacen que 
viva siempre el recuerdo de quien las poseyó 
en tal abundancia, y que, al presentársenos 
hoy con todo su explendor, á través de los 
anos, inmortalizan el nombre de aquel héroe, 
agigantan su figura, engrandecen su recuerdo, 
aumentan nuestra admiración y le dan gloria 
Imperecedera, perdurable, indestructible; le 
dan memoria eterna, que no es otra cosa sino 
eterna vida. 
Aun vive, sí, el Capitán Moreno. Vive pa-
ra su Patria, que, cual madre agradecida y ca-
riñosa, premia con la aureola de la inmortali-
dad y de la gloria su sublime inmolación; v i -
ve para el Ejército, que, fiel al ejemplo que 
aquel le diera,ileva siempre grabadas en su 
corazón las hermosas palabras «aprended á 
morir por la Patria*; vive para Antequera, 
porque si en ella ha de reflejarse la gloria de 
sus hijos, debe, en justa correspondencia,con-
servar su recuerdo, perpetuar su memoria é 
inmortalizar su nombre. 
Y, ¿á qué esforzarme en demostrarlo? 
Pues qué, quien no existe ¿tiene poder para 
congregar, como en este acto sucede, á la 
más augusta representación del Estado, á 
Principes de la Iglesia (que á su alta gerar-
quía unen también la circunstancia de ser 
honra y gala de Antequera), á los que en 
nombre del Ejército se asocian á este home-
naje, á todos cuantos, aquí congregados por 
los fulgores atrayentes de un sacrificio subli-
me, venimos á tributar al insigne antequera-
no el testimonio de nuestra admiración?, 
Pues qué, infantes de Meiilía, ¿que signi -
ficacíón tiene vuestra presen :ia en este sitio, 
ni á qué venís aquí sino á acreditar que «vive» 
y vivirá eternamente ^ en la memoria de los 
buenos» , el que bajo vuestra bandera militó, 
el que ante ella hizo el juramento, tan gran-
diosamente cumplido, de dar la vida antes 
que abandonarla, de verter por su patria has-
ta la última gota de su sangre? 
¡Hermoso ejemplo de fidelidad! ¡Lección 
sublime que nos enseña como debe cumplirse 
el jurament» hecho ante esa bandera! Por-
que esa bandera es algo maravilloso, algo ex-
traordinario, algo sagrado; es que esa ban-
dera es el s ímbolo de la Patria; és que ella 
representa el territorio español con sus her-
mosas ciudades y sus modestas aldeas, con 
sus montes abruptos y elevados y sus feraces 
y dilatadas campiñas, con sus caudalosos 
ríos emporios de riqueza y sus humildes arro-
yuelos que fecundan los valles ..por donde 
serpetean, con sus grandiosos monumentos 
recuerdo y testimonio de pasados esplendores 
y sus rincones pobres y obscuros, en donde 
no se extingue el vigor de la raza y se man-
tiene vivo el culto á nuestras venerandas tra-
diciones. 
Esa bandera representa las inmortales epo-
peyas de nuestra Historia, las indomables 
energías de nuestro pueblo, sus vigorosos 
arranques de gloriosa independencia; y nos 
atrae y nos subyuga estableciendo entre t o - i 
dos los hijos de la Patria un verdadero espí- ' 
ritu de solidaridad que nos hace alegrarnos 
pon sus triunfos y que nos entristece con I 
sus pesares; por eso al verla desfilar ante no- ¡ 
solros, parécenos ver á !a Pátria con todas i 
sus instituciones, con todas sus fabulosas con- ' 
quistas, con todas las glorias de su Ejército, 
siempre grande, siempre heroico, con todos 
los tesoros de ciencia de sus hijos, con todas 
las grandezas de su acendrado espíritu re l i -
gioso; por eso cuando la vemos ultrajada ó 
cuando la ambición ó el crimen intentan in -
vadir el territorio patrio, todos, impulsados 
por el mismo sentimiento, nos agrupamos á 
su alrededor,'}- en defensa de su honra ó para 
rescatar nuestros dominios, si hay que matar 
se mata, si hay que morir se muere. 
¡Bandera de mi España! ¡Símbolo santo 
de la Patria por cuya independencia d ió su 
vida el héroe que hoy honramos! T ú , que 
fuiste testigo de su valor y de su arrojo en 
la pelea; tú que no tuviste el consuelo de 
envolver, como amoroso sudario, su cadáver 
en los campos de batalla; tú, que inspiras á 
todos los que á tu sombra se cobijan los mis-
mos nobles y generosos sentimientos de que 
tan alto ejemplo nos dió en su muerte el Ca-
pitán Moreno ,sé hoy testigo de nuestras pro-
mesas, acoje la expresión sincera de nues-
tros propósi tos y, cuando los veas realizados, 
pregona en voz muy alta que Antequera sa-
be honrar á sus héroes y que al enaltecerlos 
se enaltece á sí misma al par que proclama 
su amor acendrado al Ejército y á la Pátria. 
¡jiscurso de primo de Rivera 
Nombrado Mantenedor de los juegos flo-
rales celebrados en Antequera, el prestigioso 
Coronel del Arma de Infaníeria don Migue! 
Primo de Rivera, su discurso en el acto de la 
repartición de premios está llamado á tener 
gran resonancia, más que por lo primoroso de 
la forma, que lo acredita de elocuente; por la 
Trascendencia de los conceptos en orden á 
cuestiones de palpitante actualidad. 
Señora, señor, señoras y señores : 
Sin mi admiración insuperable por el hé -
roe que se glorifica; sin mi .sincero amor á es-
tas ardientes tierras andaluzas engendradoras 
de todas las pasiones y todas las grandezas; 
sin la atracción que los peligros tienen para 
mi ánimo, no hubiera afrontado este de pre-
sentarme ante concurso tan brillante á hacer-
les oír mis pobres conceptos, que solo ten-
drán algún valor cuando, después de haber 
pasado por el crisol de vuestras inteligencias 
sean acogidos con muestras de aprobación, 
que no les vá á regatear vuestra galantería. 
Ella tiene nuncio seguro en las damas aquí 
congregadas, á las que me honro en dirigir, 
sa ludándolas , mis primeras palabras, que pa-
ra que sean dignas de ellas voy á buscarlas 
en las que escribió el inmortal Lope de Vega 
refiriéndose á la ilustre antequerana D.a Cris-
tobaíina Fernández de Alarcón, de quien dijo: 
Doña Cristóbalina tan segura 
como de su hermosura 
de su pluma famosa. 
Sibila de Antequera 
que á quien la escucha 
sabia y mira hermosa 
allí piensa que fué de amor ía esfera. 
Bien se vé con solo pasar la vista por la 
sala, que dama de tal belleza y discreción tu-
vo y tiene en esta ciudad sucesión numerosa. 
Reciban mi saludo más considerado y afec-
tuoso, las dignas autoridades y personalida-
des que representan en este acto al pueblo y 
á la sociedad de Antequera, que tan alta prue-
ba de patriotismo y cultura dá, conmemoran-
do en esta forma la gloria del hijo predilecto. 
Y en cuanto á Vos, Magestad de la Belle-
za y el Amor, que rodeada de Corte semi-ce-
lestial, por linda y femenina, ocupáis digna-
mente el trono de esta fiesta, tened por segu-
ro que pocas de las que en otras ocasiones 
ocuparon puesto igual al vuestro, fueron ele-
gidas por vate tan inspirado y ninguna lo fué 
con ocasión tan alta y patriótica. Que el amor 
que en corte os rodea os sea propicio, ya que 
á la vista salta que la Belleza es vuestro pa-
trimonio y de vuestra virtud es pregonero la 
fama. 
Me complazco en dirigir especial saludo á 
ta primera autoridad militar de la Región, que 
es en este momento también la más alta re-
presentación de la Infantería, expresándole el 
testimonio de cariño y acatamiento que su 
persona, su gerarquía y la elevadísima repre-
sentación que ha ostentado merecen y que yo 
le otorgo de muy buen grado. 
Aun ausente, porque achaques de la edad 
nos privan de su asistencia material, aunque 
estoy seguro de que asiste con el espíritu, co-
mo lo ha hecho á todos los actos de este so-
lemne Centenario dándoles el realce de su 
persona, envío filial homenaje al Sr. Obispo I 
de la Diócesis , ilustre antequerano. de cuya 
virtud y talento justamente se ufanan sus í 
paisanos. 
Y ahora, señoras y señores , permitidme 
! que. expresados estos saludos, en que para 
' formularlos solo he tenido que dar !a torpe 
í expresión de mi palabra á impresiones reco-
1 gidas por mi vista, proceda á deciros lo que 
; en tributo al héroe á quien glorificamos ha 
i producido mi pobre inteligencia, conturbada 
¡ como mi espíritu desde el momento mismo en 
• que con audaz voluntad acepté el puesto hon-
i roso y superior á mis fuerzas que en este mo-
¡ mentó ocupo. Por consideración á quien me 
j había de oir y por conocimiento de mi insu-
ficiencia, he encontrado preferible no confiar 
á la memoria, cuya fidelidad me falta siempre 
que la solicito bajo apremios de la emoción, 
y mucho menos fiar á la inspiración del mo-
mento, lo que, aun bien meditado por mi par-
te, es dudoso que alcance el derecho á ser o í -
do. Por eso presento como títulos que han de 
recomendarme á vuestra benevolencia este 
uniforme que visto y que me dá parentesco 
espiritual con el héroe que glorificamos; mis 
apellidos, que por ambas ramas, de modo i n -
discutible al menos por la materna, me hacen 
descendiente de uno de los conquistadores de 
Antequera, según comprueba el romance que 
estampa el canónigo D. Cristóbal Fernández, 
historiador de esta Ciudad en el libro á ello 
dedicado, que dice así, re lacionándoles: 
Los Narváez y Villegas 
Cerones y Marmolejos, 
Chacones y Santisteban 
Parejos, Ocones, Ortegas 
Rojas, Enriquez, Aguayos 
Almazanes y Riveras, 
Eslavas y Barrionuevos, 
Bustamaníe , Rosales y Cabreras 
Ponce de León, Bazanes 
Los Uribes y Pinedas 
Farfanes, Ruices, Solanas 
Carrisosas y Orbanejas. 
Ostento también el título de haber pasa-
do presente y en campaña una revista en el 
regimiento á que D. Vicente Moreno perte-
neció y cuyo buen espíritu vive en aquellas 
tropas, que ni el transcurso de un siglo po-
dría borrar ía influencia y ejemplaridad de tan-
to heroísmo. ¿Sin estos títulos, á mucha que 
fuera mi audacia, cómo me llevaría á ía teme-
ridad de presentarme ante vosotros en acto 
tan solemne, faltándome la erudición para en-
señaros , la elocuencia para emocionaros, ni 
siquiera para distraeros? 
Son los Juegos Florales fiesta de arraiga-
da tradición y de cultura fina y espiritual en 
que, como factores esenciales, entran la be-
lleza y ía poesía, que sin perder su puesto lo 
comparten cada día más con el pensamiento 
hondo y trascendental que de modo fijo y 
permanente labora en ios cerebros españoles 
en busca de mayor grandeza para la pátria, 
de una grandeza que nos es familiar en nues-
tra historia y que la pena de haberla perdido 
en parte y el anhelo y ía esperanza de recupe-
rarla, constituyen por si mismo motivo á ca-
racterizar la literatura de una época en un pue-
blo, que por el verso, la copla, la crónica, la 
novela, la palabra y la acción, expresa de con-
tinuo ideales de engrandecimiento y regene-
ración nacional. 
Si tal tendencia en las oraciones de los 
mantenedores de Juegos Florales no es nue-
va, es en mi obligada, porque vengo á serlo en 
fiesta consagrada á quien lo dió todo por la 
pátria y supo y pudo hacerlo con extremos 
tales de heroísmo y grandeza, que eclipsó con 
su gloria las más famosas de ía ant igüedad y 
produjo luz bastante á servir de guia y aurora 
.á muchas generaciones de españoles . ¿Qué 
mejor modo de rendir tributo á esta memo-
ria que dedicar mis palabras al interés de la 
pátria, el tiempo que sean fieles á mi pensa-
miento? Por otra parte, yo tendría tema ina-
gotable y seductor para este discurso, que de 
algún modo he de llamarlo, con relataros epi-
sodios de la historia interesantís ima de Ante-
quera ó con narrar la del heróico capitán D. 
Vicente Moreno; pero ni he de venir á descu-
brir entre vosotros la primera, ni creo que po-
dría decir nada nuevo ni mejor respecto á la 
segunda, que lo que todos hemos oído esta 
tarde en ocasión del solemne acto de inaugu-
rar el monumento que el patriotismo del pue-
blo de Antequera, asociado al entusiasmo del 
arma de Infantería, se propone elevar en bre-
ve plazo al héroe de la guerra de la Indepen-
dencia. 
Este momento histórico en que nos en-
contramos esta fiesta del Centenario de las 
glorias españolas que tiene más de un lustro 
de duración porque más de un lustro duró la 
lucha por la indepencencia (tiempo esmalta- I 
do de gloriosos hechos, que á modo de bro- i 
che en que engarzáramos piedras preciosas, I 
constituye la alhaja más preciada del tesoro 
oe nuestra historia,) se nos presenta precedí-1 
do de un buen signo, debido quizás á la mis-: 
ma acción tónica que estas acertadas y pa- : 
trióticas conmemoraciones van produciendo; i 
pues es un hecho fácil de contestar, que Es- ; 
1 paña, en medio de las agitaciones que sufre 
1 y que se manifiestan por fiebres más demos-
trativas de vida que pasados estados de aba-
\ timiento é ind igenc ia , se presenta ya cura-
; da de aquella enfermedad, que con su pre-
\ senda en el cuadro de aflicciones nacionales, 
¡ á un tiempo nos provocaba á la ira que hacía 
¡ perder la serenidad del juicio y de la acción, 
y la amargura que acobardaba el án imo para 
I buscar remedio á tan odioso mal. Aquella 
i tendencia ya parece expulsada de la tierra 
que se extiende del abrupto Pirineo al dulce 
Mediterráneo, creada por los efluvios de re-
cuerdos de hace un siglo y por ráfagas de he-
roísmo de un Ejército qué ha reproducido en 
Africa hazañas tradicionales de la raza, Ya 
• pues, sea cualquiera la pasión que en los á n i -
| mos ponga la controversia de los ideales, po-
demos esperar que todo se dirimirá bajo un 
punto de vista común, unidos todos por un 
lazo de bendito é indestructible patriotismo, 
de un patriotismo, que aunque para llenarlo 
como deber se requiera labor más continua, 
ordenada y activa que el amor incondicional 
á la patria, es indispensable partir de éste co-
mo impulso de todos los sacrificios que á ella 
son debidos, y, si se me permite el concepto, 
como motor de una parcialidad que disculpe 
sus errores y nos lleve á compartir con orgu-
llo hasta sus decadencias. Además, señores , 
es fácil ser patriota en España, de cuyo poder 
é influencia en el mundo queda, para halago 
de nuestra vanidad, algo más que las páginas 
más ó menos fantásticas y literarias del libro 
de la historia; queda el testimonio vivo de 
cien pueblos grandes, que con su idioma van 
proclamando su abolengo. La madre de tantas 
grandezas, bien puede permitirse el lujo, sin 
desdoro, ni mancilla, de vivir algún tiempo de 
su gloria y fuera de la realidad. Pero esta la 
solicita de un modo imperioso, y la vieja pá-
tria acude á la llamada y quizás asombre al 
inundo en su resurgimiento como lo asombró 
en su apogeo. 
Otro signo favorable de muy reciente pre-
sentación hay que recojer. La presencia de 
centenares de jóvenes, que desligados del de-
ber preciso de defender á la Patria con las 
armas en ía mano, se han presentado volunta 
riamente á empuñar las en los momentos de 
mayor peligro, cuando la aurora de gloria que 
al fin coronó nuestros esfuerzos, aún no había 
asomado sus resplandores. 
Otros más: el cariño y la prodigalidad con 
que los soldados españoles en Africa han es-
tado recibiendo constantemente testimonios 
del recuerdo y del interés del pueblo, que en 
sus delicados donativos mandaba los efluvios 
de su alma noble y generosa. 
No es esto todo. Las damas españolas , y 
de ello ha habido buena muestra en esta her-
mosa ciudad, sintieron todas, en favor de 
nuestros soldados, esa vocación que alienta 
en esos ángeles de la tierra que llamamos her-
manas de la caridad, y ejerciéndola, propor-
cionaron al corazón de los heridos y de los 
enfermos ese bálsamo espiritual que se fabri-
ca en las interioridades del alma con compo-
nentes de patriotismo y amor al prójimo, que 
no encuentra susti tución adecuada en todos 
los recursos de la química puesta al servicio 
de la farmacopea. 
Yo soy optimista. El estudio de la historia 
española y mi enamoramiento de sus héroes, 
han dado esta condición á mi carácter; no 
puedo dar cabida en mi ánimo a! pesimismo 
ni al desaliento respecto al porvenir de una 
patria que venció de trances tan difíciles y 
amargos y que no sucumbió después de es-
fuerzos tan tremendos. Como aquella monja 
que en Melílla dió trozos de su propia piel pa-
ra curar á un soldado herido, España dió lo 
más vigoroso de su sangre y de su raza para 
ía fundación del Nuevo Mundo; y aún des-
pués de haber exportado á los Cortés , los A l -
magro, los Pizarros, los Legaspí, quedáronle 
en el patrio solar para el trance de prueba de 
defender su independencia contra el poder 
más formidable del mundo,los Daoizjos Ruiz, 
los Velarde, los Palafox. ios Alvares, los He-
rrasti y ios Morenos; y quedaron los Pére^, 
los innominados, por cientos y millares, sin 
los cuales la labor de tantos señalados héroes 
hubiera sido infecunda; quedó , pues,el pueblo 
español patriótico, sano y valeroso que, como 
en un ayer ya lejano, respondió desprendido 
y noble en un ayer bien próximo, sobrepo-
niéndose á toda instigación malsana, á toda 
predicación perturbadora, y comprendiendo 
vidente que, aun á costa de su sangre y dine-
ro, España tiene una misión que cumplir, y 
que ésta lo lleva hoy á Africa, como la l levó 
antes á América, donde hoy récoje un fruto 
de amor y de gloria, y donde p'^día y debía 
recojer un expléndido fruto de ' - v r i -
queza. Los pueblos sin misió» 
que no justifican su existenci 
prometen en el concierto mu 
nuestro es de estirpe pr ivi lc 
Ilos á quien el dedo de Dios marcado para 
el desarrollo de una continua acción que. tras-
pasando los límites de los deberes para con 
la Patria, entra de lleno en la estera de los de-
beres para con la Humanidad. 
Yo tengo fe en el pueblo español , al que 
conozco y amo, y lo conozco intimamente 
porque hace veinte años que veo llegar á los 
cuarteles representación numerosa de sus 
hombres, ya de una ya de otra provincia, y 
veo la nobleza, ia buena fe, la voluntad, la 
despierta inteligencia con que reciben nues-
tras enseñanzas de que vienen ávidos , por 
que, aunque triste sea confesarlo, la escuela, 
poco entendida y mal atendida, las clases d i -
rectoras ausentes de las villas, las fábricas y 
los campos; el pulpito dedicado más á exal-
tar abstracciones de la fe y prácticas del rito 
que á la labor social importamisima de que 
fué Jesucristo fundador y maestro sin par 
y sin predecesor; una gran parte de la prensa 
más atenta á halagar pasiones y doctrinaris-
mos (cuando no á servir de escabel para el 
medro político), que á ejercer el sacerdocio 
moderno de progreso y orientación serena 
que le está encomendado; es lo cierto, que en 
el cuartel reciben, quizás por vez primera, una 
enseñanza moral, patriótica, elevada, de dis-
cretísima neutralidad en cuanto á política y 
religión, é intensa en cuanto á deberes de 
ciudadanía c iv i l y militar se refiere, que por 
nueva y verdadera, arraiga firmemente en los 
cerebros y en las almas de esta noble raza; y 
quizás sus frutos acompañarán de por vida á 
los hombres que la reciben á dar nosotros más 
intensidad al cultivo, y á seguirlo cuidando 
luego un poderoso núcleo social con la pala-
bra y la pluma y con toda suerte de propagan-
das activas y eficaces, en lugar de abando-
narlas á los propagadores de Tos más insensa-
tos radicalismos ó de las más absurdas regre-
siones. 
Y educando nos educaríamos, porque en 
España es la ignorancia y la ineducación en 
todas las clases sociales causa de todos los 
males y origen de todos los desacatos á la 
Ley. ¿ C ó m o si nó se explica que hombres, y 
muchos de alta representación social, cuando 
la pasión los exalta y la soberbia los ciega, 
amenacen con proceder por la violencia, en 
forma contraria á lo que los gobiernos man-
dan? ¡Los mismos que muy pronto quizás so-
licitarán del Gobierno la autoridad que los 
ampare contra violencias de otro bando, la 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
• ofrece*' su vida en las ocasiones que el orden 
* público disponga. Mientras tanto, este poder, 
I sea cualquiera el partido político á que las ins-
I tituciones investidas de soberanía para o íor-
Y garlo lo confíen, Sdbe que del lado militar so-
lo ejemplos de disciplina pueden venir, y con 
ella una fuerza homogénea , u n á n i m e ' p a r a 
j sostener las instituciones fundamentales de 
j España, dentro de cuyo régimen caben v con-
i vienen tonalidades bien distintas. 
Es decir, que el Ejército ha llegado á ser lo 
¡ que la perfecta concepción de su misión exi-
j ge: un elemento de expansión, un elemento 
de defensa y un elemento de orden. 
Y ahora dos palabras para terminar. El le-
| ma «Patria, Pides, Amor>. no necesita desa-
| rrolío t ra tándose del Capitán Moreno, pues si 
i las cualidades que expresan no hubieran va 
! tenido existencia en el alma humana, bastara 
I la privilegiada del héroe para creerlas y enno-
| blecerlas, que á tal punto supo exaltarse per 
í ellas, que alcanzó la inmortalidad para él y 
j const i tuyó una expléndida herencia de gloria 
! que España entera usufructúa y que corres-
! ponde de derecho á este pueblo, que le vió na-
ce y á la Infantería, en que sirvió. Si grande 
¡ fu'é en el impulso que le llevó á tomar partido 
| activo y director en la lucha contra los inva-
sores; si valeroso y hábil en sus operaciones 
militares,manifestó la sublimidad de su patrio-
tismo y temperamento cuando aprovechaba 
el último instante de su vida para invocar á la 
Patria, exhortando á los españoles á que 
aprendieran á morir por ella. Pátria que pro-
duce estos hombres es eterna y será siempre 
grande, más si atiende á mantener vivo el re-
cuerdo de sus hechos con solemnes conme-
moraciones como la que Antequera ha orga-
nizado, y si ios españoles, interpretando las 
palabras del héroe, hacemos voto firme de 
vivir y morir para la Patria y por la Patria. 
desconocen ó la encarnecen cuando á ella 
han de someterse! 
Es preciso, pues, difundir la cultura desde 
un punto de vista ciudadano, sincero, sereno 
y neutral;.y la neutralidad está hoy en un am-
plio y liberalísímo estado de derecho legal; le-
gal porque las leyes lo consignan, y legal por-
que así lo aceptan y lo quieren muchos millo-
nes de españoles , aunque gran parre de ellos 
cometan el error de ocultar sus convicciones 
y omitir perezosa ó cobardemente la eficaz 
expresión de ellas que eí voto representa: á 
esto han dado quizás en llamar el buen senti-
do. Y dentro de este definitivo estado de de-
recho, tan amplio y tan avanzado como el qué 
disfruta 9I pueblo mejor constituido de Euro-
pa (que no vamos á declarar á España en con-
tinuo periodo constituyente), venga la labor 
incesante por el progreso de todas las clases 
sociales y por todas las manifestaciones d é l a 
humana actividad; venga el impulso de abajo 
á arriba cuando no sea eficaz y fecundo el del 
poder, pero sin traspasar los límites de un de-
recho que es común para el mundo civilizado 
y que veda por igual excitar al crimen y á la 
rebelión, que ello sería regresar á un estado 
de violencia y de barbarie, que á fuer de bue-
nos españoles debemos condenar é impedir. 
En conceptos deshilvanados como míos, 
he querido expresar con ocasión del Centena-
rio del más grande patriota que en tierra es 
pañola vió la luz, el anhelo general de laborar 
por el progreso y por el bien de una España 
en que, difundidas la cultura y la ilustración; 
sean principios firmemente consagrados (que 
hagan posible su adelanto en todos los ó r d e -
nes), el acatamiento á las leyes y á los gobier-
nos; la intervención activa y legal de los c iu-
dadanos en la política nacional; la tolerancia 
para todas las creencias; la condenación y el 
castigo para todos los delitos: la soberanía 
del Estado sobre todos ios organismos y po-
deres, y la firmeza del principio de autoridad, 
más necesaria cuanto más ámplio y liberal sea 
el derecho que se disfrute. 
En suma, que al patriotismo como sen-
timiento, unamos el patriotismo como con-
ducta. 
No se tiene poco adelantado en este cami-
no, al contar con un Ejército que, en posesión 
ya de ese grado de cultura civil que lo aparta 
por completo de las luchas de los partidos po-
líticos, vive confiado y laborioso dedicando 
<:u actividad al progreso profesional}' á templar 
«a f.niino en el culto á la Patria, para por ella 
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Q t l CAPITÁN MORETÍO 
Fides , Pátr ia . 
La musa de las épicas canciones; 
la que luco colmada de laureles 
Ja cabeza gentil: la que en su diestra 
esglime el gládio donde el so! refracta: 
esa es la musa que mi canto inspira: 
esa es la musa que mi canto forja. 
Del empíreo desciende en roja nube, 
que el sol, desde ponienle. en sangre tiñe; 
y de liinojos so postrá ante la tumba 
de aquél héroe bendito, cuyo nombre 
llena con letras áureas el vk&'s graude 
capítulo inmortal de nuestra historia. 
Se humilla, y de sus lágrimas tributa 
el homenaje alli mientras su mano 
arranca el lauro de sus propias sienes, 
y lo ofrenda en el mármob en que brilla 
del capitán de mi Antikaria el noiubn-. 
«Son para tí, guerrero, mis guirnaldas; 
y para tí—repite—son los besos 
purisimos que brotan dé mis labios.» 
Y así exclamando, la cerviz Inclina; 
los iábios posa en actitud gallarda 
sobro el mítido mármol, y resuena 
un ósculo liernisimo, que nace • 
del amor más profundo y duradero 
Después de este homenaje sacrosanto, 
se yergue la matrona, enjuga el lloro, 
templa su lira, y su cahtar se escucha 
vibrante á veces cual guerrera trompa, 
y á veces dulce, como el áura leda. 
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«Ün águila ¡niperial, alzando el vutdu. 
subió al l'irene; dominó el espacio: 
y clavando su fúlgida mirada 
en el león de nuestra hispana tierra, 
—que un cordero juzgo desde la altura.— 
sobre él cayo cun garra apresadoia. 
Nu columbró la perspicaz mirada 
del ave gigantesca de rapiña: 
del águila orgullosa, que triunfante 
\olo sobre Auslerlitz. Mareugo y Jcna. 
la bravura, el ceraje. el patriutismo 
de un pueblo que eu Baitén y Zaragoza 
y Gerona y Madrid: doquier ansiasen 
adueñarse de Kspaña los intrusos, 
habrá de rendirles y vencerles: 
quedando sobre el plinto de Eí Hisluria 
ttíagnitica y rugiente la figura 
del hispano león, y entre sus garras 
el águila imperla! rota en {>edazos. 
I I I 
|Ay! Entonces la le, la fe bendita 
inspiraba de España la conciencia. 
En el nombre de Dios, todas la arduas 
empresas de valor y patriotismo 
lus hombres de aquel siglo acometían: 
y con alas de fé. las a1nia< pura< 
volaban á las cumbre* de ta gluria. 
¿Qué le importaba el rayo de la guerra 
a quién llevaba déla Madr^-Virgen 
el santo escapulario como escudo?... 
¿El amará la pátria. o o profundas 
"raigambres, en el pecho acrecentado, 
ese desbordaba en puras Ubrcsceneias 
«que no ag Maba el vil separatismo, 
«ile los tiempos presentes: por que iodos: 
«los proceres y el pueblo, de consuno, 
«conservar sin ruptura ambicionaban 
«la unión délas regiones qoé engarzaron 
•(en una grande y sin rival corona 
«los reyes de León y de Castilla. 
sEntom-es perduraban los sagrados 
tgermenes de los tiempos medioevak--. 
«' Dios, el nonor. la dama." como un iem: 
«esculpido fii el campo de su escudo, 
«grabados en el alma de los hombres 
challábanse también, sanio respeto 
«inspiraban el claustro y la cogulla: 
«á Dios los hombres invocaban siempre, 
«para alabar su nombre sacrosanto. 
El patrio honor, y el personal prestigio, 
eran cuidados que ios hombres todos 
con santa intransigencia mantenían: 
y el extranjero capitán que ansiase 
ensanchar las fronteras de su Pátria 
con un palmo de tierra de la pOestra, 
se condenaba á vencimiento y muerte. 
I V 
La pátria de Daóíz y Veíanle; 
la pátria de Huiz y de Moreno, 
aun llevaba la Cruz en sus banderas: 
y cuando sus caudillos se arrojaban 
a! estadio candente de la lucha, 
iban eu pos del ideal abstracto 
que en románticos trueca á los guerreros, 
cuando ponen las ánsiasde su espíritu 
en un laurel del árbol de la gloria. 
De esta suerte de nobles militares: 
de esta casia de seres bien nacidos; 
de este plantel de capitanes duros 
quejuran derramar su sangre toda 
al pié de la bandera que les guia, 
y que tienen el ánimo tan fuerte 
como las rocas del Torcal vecino, 
era el caudillo aquél; el patriota; 
el que ó la faz del invasor mostrára 
su tesón; su leallád inquebrantable: 
era.... ¡el insigne capitán Moreno! 
El ejemplar instante de su muerte, 
pide á mi musa la elegiaca trova. 
Vedle allí; con la frente siempre erguida; 
con la palabra que desprecia honrada 
miserables ofertas de soborno. 
«¡No he de jurar al invasor...!»—repite: 
y al insistir las hordas del tirano 
en vencer tan hidalga resistencia. 
el insigne soldado rememora 
los héroes de otros tiempos, y al martirio, 
antes que hacer traición á sus deberes. 
se apresta con demiedo inenarrable. 
Cubierto el cielo está: nubes opacas 
ponen cendales de tragedia al cielo. 
Los horribles maderos del cadalzo. 
con su cnerda maldita, miedo impone. 
Opreso con terribles ligaduras, 
conducen al altivo patriota 
los soldados, que en sangre de latinos 
jamás debieron enpañar su acero 
La muchedumbre envilecida, calla. 
Del alambor el fúnebre rcdobie3 
precede al pregonar patibulario 
de la sentencia, que el pavor produce. 
De repente, una esposa y unos hijos 
gemebundos, ansiosos, suplicantes, 
se arrojan sobre el mártir de la patria, 
repitiendo su nointire entre lamentos. 
I'ero el valiente Capitán; el héroe 
que se abroquela con el noble escudo 
del deber militar, la dura prueba 
resiste, y de ella sale victorioso. 
¡Primero es el deber!»—grita esforzado. 
qEn e¡ reino de Dios nos uniremos!» 
Y la manñal cabeza siempre erguida: 
al opresor relando cun los ojos; 
invocando los nombres sacrosantos 
cíe Dios y de su Patria, el cuello ofrece: 
¡pero no hace traición á su conciencia!... 
; Antequera.' ;Legítirno es tu orgullo: 
di^ te á la Patria un héroe sin ejemplo, 
y yo, al cantarte tu grandeza canto 
con los pobres acentos de mi lira. 
Tu. patria de guerreros y de justos; 
tú, de prelados y estadistas madre, 
ves hoy tú nombre de laureles lleno 
y trazas noble página en tu historia, 
alzando un munumenlu á la memoria 
del invencible Capitán Moreno! 
NOTA,—Los versos señalados eoa las -'omillasde-
j ben ser eliminados de la composición, para «jue ésta m 
| exceda de la i-Aten<ión delerminada en la conduñóo de 
[ concurso. 
Donativos á !a Cruz Roja 
Esta Comis ión recibió el dia de la bendi-
ción de su nuevo edificio y solemnís ima inau-
guración, que con tanto lujo de detalles ha 
publicado la prensa de Málaga y Granada, 
los donativos siguientes: 
Presidente de la Diputación Prov.a, 50 pta?. 
Vice-Presideníe de la Comis ión p ro -
vincial 50 » 
Diputado á Cortes Sr. Llombart 50 > 
Alcalde de Málaga 50 v 
La Comis ión del Ayuntamiento de 
Granada 50 » 
La Comis ión del Regimiento Infantería 
de Melilla 200 > 
Total. . .450 » 
Desde estas columnas damos las gracias 
á estos Sres. que tan dignamente se han con-
ducido y que tan alto concepto tienen forma-
do de la benéfica Asociación que se titula 
Cruz Roja Españo la y de la que en esta l o -
calidad existe por fortuna una comis ión. 
Hemos tenido el gusto de visitar el nue-
vo local, cedido por el Sr, Obispo de M á l a -
ga, nuestro ilustre paisano y admirar las re-
paraciones efectuadas,así como el arreglo del 
material, decorado del salón y colocación de! 
herramental pertenecientes á la escuadra de 
bomberos, digno todo ello de nuestro s in-
cero aplauso. 
La cocina que en este dia se inauguró , 
repartiendo mil raciones de excelente cocido 
entre los pobres, ha sido una buena adqui-
sición, que mereció jus t ís imos elogios de 
cuantos la vieron funcionar: deseamos á fuer 
de antequeranos, que pueda darse carácter 
de permanencia á esta gran obra, pues ello 
bastaría á resolver el problema de la mayo-
ría de nuestros trabajadores: confiamos pues 
que los que pueden, acudan á suscribir a l -
guna cantidad mensual para su sostenimien-
to, igual que vienen haciendo con el asilo de 
niños, también inaugurado en estas benéficas 
funciones, alentando á sus iniciadores y ha-
c iéndonos dignos por tal motivo de la con-
sideración y el car iño de los desheredados 
de la fortuna, que ven en ellas una esperan-
za del mañana . Así es de desear para bien de 
todos y por el buen nombre de Antequera. 
E. A . 
P E R M I S O 
E l E x c m o . Sr. General G o b e r n a -
dor M i l i t a r de Ceuta se ha servido 
p ro r ro g a r hasta fin del cor r ien te mes 
el permiso que d i s f r u t a n los so lda -
dos M a n u e l Heredia A r r o y o , A n t o -
nio Perdiguero Guer re ro . A n t o n i o 
Porras G a r c í a , J o s é Reina Sierra y 
José Ros Paez, 
m u í 
14 de Agosto 
1731.—Se conced ió licencia á ía Her -
mandad de Nt ra . Sra. de los Dolores para 
celebrar una fiesta de toros en la plaza del 
Cozo Viejo. 
I1? de Agosto 
1715.—La ciudad a c o r d ó s eña l a r 3 arro-
bas de aceite al a ñ o para la l á m p a r a que 
tenia ei cuadro de S. Anton io de Padua 
que hab ía á la entrada de la Sala Capitular. 
— Este lienzo se encuentra hoy en el local 
de la Depos i ta r ía Munic ipa l . 
18 de Agosto 
1711.—Incendio en el Pós i to de granos 
y en una almona de j a b ó n que habia inme-
diata. 
SO de Agosto 
1697.—El Ayun tamien to c reó la plaza 
de clarinero nombrando á Pedro la Rosa 
con el haber anual de 1200 reales v casa 
h a b i t a c i ó n . 
1773.—La ciudad conced ió licencia para 
representar coinedias á la c o m p a ñ i a de c ó -
micos de Anton ia Gu t i é r r ez . 
1 8 4 8 . — I n a u g u r a c i ó n de la plaza de t o -
ros. Se l idió ganado de D . José Picavea de 
Lesaca, por los diestros Juan Pastor «Ei 
b a r b e r o » y José Redondo «El Ch ic l ane ro .» 
Mataron 21 caballos y fué herido por el 
qu in to toro el espada Juan Pastor. 
61 BANQUETE D6LCñ5INO 
El homenaje tributado anteanoche por va-
liosísimos elementos de nuestra ciudad á la 
Junta del Centenario,representada por su dig-
ÍÍO presidente Sr. Romero Ramos,fué brillante, 
grandioso, magnífico. 
El hermoso patio del Circulo Recreativo 
daba cabida á tres amplias mesas, elegante-
mente servidas y enfloradas, y á las que sen-
táronse cien comensales. Diciendo que el me-
nú estuvo á cargo del restaurant del Sr. Ver-
gara, será bastante á comprender que fué ex-
pléndido. 
Reinó la mayor animación, y al destapar-
se el champagne, D. Alfonso Palma, por la 
comisión organizadora, ofreció el banquete en 
honor de la Junta del Centenario, representa-
da por el Sr. Romero, haciendo entusiasta elo-
gio de ella, especialmente de la comisión que 
en Madrid gestionara el apoyo de los poderes 
públicos para celebrar los festivales. El señor 
Palma fué muy justamente aplaudido. El señor 
Romero Ramos, vivamente emocionado, agra-
deció por sí y en nombre de sus compañeros , 
el agasajo de que se les hacía objeto. Tuvo 
periodos muy sentidos y elocuentes; y últi-
mamente, los Sres. Arenas y Martin de la 
Cruz, también usaron de la palabra en térmi-
nos patrióticos. Todos los oradores, fueron 
muy aplaudidos. 
Terminó el acto á las diez y media de la 
noche, y bien puede decirse, que, resultó 
brillantísima por todos conceptos. 
Nuestra más cumplida enhorabuena á la 
comisión organizadora. 
5ECIÓN TTUJmCIPfíL 
Mejor es no hablar de eüa. Quizá sea la 
última que de esa índole se celebre. En la 
próxima, según noticias, se tratarán algunas 
cuestiones de interés. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
A V I S O 
A D.il P u r i f i c a c i ó n J i m é n e z de la 
C á m a r a , ha correspondido, el reloj 
de oro r i fado por la V . O . del Ca rmen 
el 22 de Ju l io pasado poseedora de] 
n ú m . 849 que fué el agraciado. 
DE POLITICA 
Háblase mucho de ella en estos días y si 
bien algo se dice que puede tener algún fun-
damento, se largan en cambio muchas ne-
cedades. 
Hemos oido referir, que algún elemento 
político, se ha echado á la calle á buscar per-
sonas á quienes ofrecer la investidura ediles-
ca, con el distintivo democrát ico, y nos ase-
guran que son varias las que han rechazado 
la merced. 
Parece que entre ellas se cuenta, nuestro 
querido amigo el Sr. Conde de Colchado, 
quien dícese llegó á mostrarse hasta sorpren-
dido de que se le fuera hacer semejante pro-
puesta, constando á todos, sus ideales políti-
cos, y sus compromisos, de que su seriedad 
responde. Se añade , que un ex-concejal con-
servador á quien también se tratara de con-
quistar^ hubo de responder, que jamás cae-
ría sobre él, el estigma de inconsecuente, ni 
otros aún peores. Y por último, D. José Carri-
llo, á quien, así mismo, se cuenta que se le 
ofreció un puesto en la Corporación, asegú-
rase que concretó donde estaban sus afeccio-
nes y por consecuencia, la imposibilidad de 
aceptar otra bandería . 
También se comenta cierta conferencia 
con determinado partidario del Sr. Bores, y 
parece que aquél procuró hacer comprender 
la incompatibilidad de intereses entre el se-
ñor Llombart y D. Javier Bores Romero. 
Nos limitamos, hoy, á reseñar s intét ica-
mente dichos comentarios. 
M I S E C C I Ó N 
SUMARIOS N U M E R A D O S 
N ú m . 116—Por muerte del n i ñ o de M 
a ñ o s Francisco Carmona Paradas, al ba-
ña r se la tarde del 31 Julio ú l t i m o en el sitio 
l lamado bajo j a r d í n (Rio Guadalhorce) en 
terrenos del cort i jo Guerrero. ( E s c r i b a n í a , 
Sr. Rod r íguez ) 
N ü m . 118—Por lesión de José R a m í r e z 
Pinto en la mano izquierda, causada por su 
convecino José Cruz H n t o , el indicado día 
31 a! cuestionar ambos en una finca de D . 
José Carreira. ( E s c r i b a n í a Sr. Rodriguez) 
N u m . 1 uj)—Hurto de una m u í a á A n t o -
nio Carreros Mol ina . ( E s c r i b a n í a , s eño r 
Nogués ) 
N ú m . 120—Pur viajar un soldado en un 
tren, sin billete. ( E s c r i b a n í a , Sr. Nogués ) 
La Maquinista 
Sucesor de Felipe fSerrero, Beitrán de Lis y F^ oda 
c $ f . de Cuna ^erez 
P. Industrial E l e c t r o - t é c n i c o . 
Fundiciones y construcciones metá l i cas 
Kspecialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, 
eéctr icas v químicas , (sulfuro). 
Cosnultas, estudios, proyectos , presupuestos, etc, g ra t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero) 
Centro de Enseñanza 
Colegio de I a . y 2 . e n s e ñ a n z a de R O N D A 
A cargo de los P.P. Agustinos de "El Escorial,, 
Construido de nueva planta en el sitio más sano y pintoresco de la histó-
rica y famosa ciudad del Tajo. 
El próximo curso se inaugurará un nuevo pabellón, para salón de actos y 
otras dependencias del Establecimiento. 
N ú m . 121—Amenazas á Rafael M á r q u e z 
Diáz por José Muñoz Torres , ejecutadas con 
escopeta. . y todo el i * , del actual. (Escr i -
ban í a , Sr. Rodriguez) 
N ú m . 121—Dil igencias remitidas por es-
te Juzgado Munic ipa l á consecuencia de ser 
sorprendido el i0, de Jul io anterior, en col-
chado, cazando sin licencia el vecino del 
Valle Juan J i m é n e z PJZO. ( E s c r i b a n í a Sr. 
Rodriguez.) 
N ú m . 123—Diligencias enviadas por el 
Juzgado mun ic ipa l de Fuente Piedra? con 
mot ivo de lesiones causadas á C o n c e p c i ó n 
Doblas Camacho por Juan Pérez Ruiz . (es-
c r i b a n í a Ss, R o d r í g u e z . 
Ldo. Mario Bolívar. 
H O R A S D E D E S P A C H O 
E N L A S O F I C I N A S PÚBLICAS 
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Registro Civil: J> 8 á 12 y de 20 
Juzga Jo Municipal: De 8 á 41. 
Juzgado de Instrucción: De 12 á 16, 
Ayuntamiento: De 8 á 12 > de 20 á 21. 
Registro de la Propiedad: De 8 á 14. 
Cédulas personales: De 9 á U y de 12 a 17. 
Administración de Consumos: De8;'i 10. de 12 n 
16 y de 19 á 20. 
Recaudación de Contribuciones: De 9 á 12 y «le 
la< 43 á las 16. 
Administración de Tabacos y Ttmbres;De 10 á 12 
Zona Militar: De 9 á U 
Correos y t e l é g r a f o s 
Telégrafos: De las 7 á lay 21. 
Correos: Certificados y valores para todas partes (!e 
9á 10. id. para Málaga y en linea de 12 á 1i; id. par» 
Granada y su linea de 12 á lo 
Lista de Correos: Oe 9 á 10 y de 12 á 17. 
Reclamaciones: De 12 a 17. 
Apardatos: A la llegada de los correos. 
E s t a c i ó n F é r r e a 
Horas de salida de trenes para Granada 
Expreso {lunes v viernes). . . 9'&0 
C.ü Mixto. 12 45 
Correo . . . . 16'13 
Expreso (marfeg. jueves y sábado) . 20'2o 
Horas de salida de trenes para Málaga 
Correo . . . . 11 '3.3 
Mixto C." . . 15 
Expreso (martes, jueves ysabados) . 19*10 
Mixto . . I filO. 
a ¿ -7; 
Se venden planchas, vigas 
de p i n o de todas medidas, m a -
teriales de c o n s t r u c c i ó n , p u e r -
tas y rejas, co lumnas de p iedra , 
maderas de l abor de á l a m o n e -
gro y encina. 
En la calle Lucena, c a r p i n t e r í a de Co-
nejo, i n f o r m a r á n . 
A f i n a c i ó n y r e p a r a c i ó n de Pia-
n o s — r e c i b e n avisos, Merecil las 68 
Se vende 
Una magnífica finca compuesta de 
12 fanegas de tierra de secano, dividi-
das en 4 fanegas de olivar-garrotal, 4 
de viñas otras 4 de siembra, y una ca-
sa-fábrica de mostos, situada en térmi-
no de Humilladero, entre Santillán y 
los Carvajales, denominada haza del 
Barbero. 
Darán razón en la misma expresada 
finca donde habita su dueño Francisco 
Carmona. 
T i ? . EL SIGLO X X . — F . JR. MUÑOZ. 
nt ! I n c o r p o r a d o a l I n s t i t u t o Cánovas del Castillo 7 (antes Álamos) 
(Aníiguo palaoio del Marqués de Kropani) 
Otor: l Joaquín Mañas (Capitán de Infantería) l í y G f l 
Primera y Segunda Enseñanza 
Clases prácticas de Comercio y Banco 
Carreras mi l i t a res y c ivi les , aduanas, comerc io , correos, t e l é g r a f o s , 
i d i o m a y adornos . 
Todas las secciones f u n c i o n a n con absoluta independencia . 
Se a d m i t e n i n t e rnos y medio pensionistas. 
P í d a n s e reglamentos y cuantos datos se deseen á Secretaria. 
Fábrica de Abonos Minerales 
JOSÉ GARCIA B E R D O Y 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de a m o n i a c o . — N i t r a t o de sosa.—Escorias T h o m a s . — S u l f a t o 
y c l o r u r o de potasa.—Sulfato de h i e r ro v c o b r e . — K a i n i t a . — A z u f r e — 
Superfosfato.s de cal de varias graduaciones . ' 
Abonos completos para cada t ie r ra v c u l t i v o , con especialidad para Re-
molachas . Cereales. Habas. Ul i vos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
R e p r e s e n t a n t e e n l o s p r i n c i p a l e s p u n t o s d e l a r e g i ó n a n d a l u z a . 
